
MARCELINO CAMACHO:

«No hay una especie de transferencia
mecánica del voto político al voto sindical»

—El Gobierno acaba de remitir
a las Cortes un proyecto de ley
para la regulación de la acción
sindical en la empresa, que ha si-
do muy mal recibido por las cen-
trales obreras en general, ¿por qué?

—Porque si quitamos, por un la-
do, el que se autorizan las asam-
bleas —si bien con muchas limita-
ciones—, y por otro, el que se otor-
ga cierta capacidad de actuación al
comité de empresa, lo demás es en-
teramente negativo, hasta el pun-
to de que se parece como una gota
de agua a otra gota de agua a las
viejas reglamentaciones de los jura-
dos de empresa.

—¿En qué difiere sustanciallmen-
te este proyecto del decreto pro-
mulgado al respecto el pasado mes
de diciembre y en base al cual,
por acuerdo de CC.OO. y U.G.T..
se están desarrollando las eleccio-
nes sindicales?

—Prácticamente en nada si no
fuera porque en él se dice que pue-
den celebrarse elecciones dentro de
tres meses. Imagínese usted lo que
esto significa.. Anunciarlo es tan-
to como decirle a las empresas:
i Resistid, no facilitéis este traba-
jo! Y a los trabajadores con ma-
yor o menor interés, entre otras
cosas porque no tengan convenio,
igual. Uno de los objetivos de este
proyecto de ley es distorsionar las
elecciones que se están celebrando,
retrasar el proceso electoral Como
digo, no aporta nada al decreto
del pasado 6 de diciembre.

—Según usted, el proyecto de ley
en cuestión viola los acuerdos de la
Moncloa. ¿Podría referir un caso
concreto de transgresión al respec-
to?

—Por ejemplo, el último decreto
tomado en Consejo de ministros so-
bre las pensiones. Los acuerdos de
la Moncloa establecen que el 30
por 100 hay que subirlo a partir

del 1 de enero, y el Gobierno Ha-
bla de elevar un 15 por 100 hasta
junio.

—Bien, pero, y si pese a todo,
por aquello de la matemática par-
lamentaria el proyecto de ley pre-
sentado por el Gobierno fuese
aprobado sin grandes enmiendas.
¿Ustedes, CC.OO., qué harían, qué
estarían dispuestos a hacer?

—Pero es que nosotros no oree-
mos que esto sólo sea un problema
de aritmética parlamentaria. Para
nosotros es un problema de res-
peto a los acuerdos pactados, que,
en este sentido, se expresan tex-
tualmente: «Alcanzar la transfor-
mación del marco actual de rela-
ciones laborales por medio del des-
arrollo de la acción sindical y de
un Código de Derechos y Obliga-
ciones de los Trabajadores en la
empresa.» Son este tipo de rela-
ciones las que debemos y quere-
mos cambiar. En base a esta vo-
luntad de cambio, los trabajadores
aceptamos los acuerdos de la Mon-
cloa y la austeridad que compor-
taban. Si ahora el Gobierno loa
viola, nosotros procuraremos dar a
éste una respuesta.

—¿Una respuesta parlamentarla?
Dada la relación de fuerzas en el
Parlamento, ¿qué eficacia política
tendría?

—No, no solamente daríamos una
respuesta parlamentaria,. sino fun-
damentalmente una respuesta de
masas, de movilizaciones de masas.
Tenemos tomadas posiciones con-
cretas en este terreno, nosotros con
U. O. T.

—¿Empieza acaso CC. OO., des-
pués de haberlos defendido a capa
y espada, a renunciar a los acuer-
dos de la Moncloa?

-Ni mucho menos. Los hemos
defendido y vamos a seguir defen-
diendo los, Pero exigimos también
del gobierno los cumpla en los tér-

minos acordados. En una situación
como la que atraviesa el país no
podemos seguir jugando. Eso quie-
re decir que si el Gobierno viola
los acuerdos, nosotros, Comisiones
Obreras, que nos hemos batido con-
tra la demagogia de un lado y de
otro por defenderlos, por defender
la democracia, y que lo hemos he-
cho a partir de una posición de
clase y con un gran sentido de res-
ponsabilidad nacional, nos propon-
dríamos una acción resuelta contra
la violación.

—Retomemos el hilo. Creo que
nos hemos extendido en esto dema-
siado. Vine a usted para cuestio-
narle sustancialmente sobre las
elecciones sindicales que se están
celebrando. Ciertamente, existe una
profunda Interacción entre éstas y
los acuerdos económicos de la Mon-
cloa, pero no deben ser ellos el te-
ma central de este encuentro. Vol-
vamos, pues, al tema específico de
las elecciones.

—Adelante, adelante.
—¿Cuál es el objetivo básico que

Comisiones Obreras se propone al-
canzar con estas elecciones?

—Para nosotros, el objetivo fun-
damental es -conseguir dotar a los
trabajadores, por primera vez en
cuarenta años, de unos represen-
tantes elegidos democráticamente
para su defensa, y en estos momen-
tos en que hay convenios a nego-
ciar, a readaptar y en que partici-
par para evitación de los expedien-
tes de crisis, acordados con relati-
va facilidad.

—Está claro. Pasemos a otro pun-
to. ¿Por qué, señor (amacho, cree
usted es tan grande el empeño en
presentar a CC. OO. como la cen-
tral sindical del P.C.E., sobre todo
por parte de la U.G T., que sin la
menor reserva, antes al contrario,
después de proclamar su autono-
mía, insiste en su vinnculación fra-
ternal con el P.S.O.E.? ¿Acaso -na-



ra traerse el voto triunfal de los
socialistas?

—Es evidente el empeño de la
U.G.T. por autotransferirse los ro-
tos del P.S.O.E. Ese es el objetivo
de hablar de ssindicato comunista y
sindicato socialista. Como es fina-
lidad del P.SOE. servirse de la
U G T como trampolín para subir
al Poder e ir después a un modelo
socialdemocrata tipo alemán o in-
glés en el sentido de bipartídismo.
Pero lo sindical no es lo político.
No hay una especie de transferen-
cia mecánica de] voto político al
voto sindical, al menos eso es lo
que prueban el resultado de las
elecciones sindicales en Francia,
Portugal y oíros países.

—Lo que sí parece claro es que
serán CC. OO. y D.G.T. las "dos
grandes centrales del Inmediato fu-
turo sindical español. Esta polari-
zación entre dos concepciones di-
ferentes del- sindicalismo, ¿favore-
ce o perjudicará el proceso hacia
la unidad sindical?

—La defensa de los intereses de
los trabajadores y de nuestro país
exige la unidad de los trabajadores.
Necesitamos la unidad de CC. OO. y
U.G.T. boy, mañana y pasado. Esa
es la historia del movimiento obre-
ro Pero es que, por otra parte, no
se puede hablar de socialismo sin
unidad. ¿Alguien cree que se pue-
de conseguir el socialismo con los
trabajadores divididos y enfrenta-
dos? Sin esa unidad es Imposible.
La correlación de fuerzas de una
patronal altamente concentrada
frente a unos trabajadores dividi-
dos sena desfavorable pata los tra-
bajadores. Asi podríamos ir, como
mucho, hacia una socialdemocra-
cía, pe ro no bacía el socialismo.
Nosotros, por lo demás, estamos
convencidos de que la situación po-
lítica, pero sobre todo económica del
país, la situación de nuestra clase
y ese sentido de responsabilidad na-
cional que no estamos dispuestos a
abandonar, del mismo modo que
nos hicieron converger primero en
unas soluciones nacionales de re-

conciliación y despues en los pac-
tos de la Moncloa por Imperativos
de la relidad nos hara comverger
a esa unidad de los trabajadores

res que tanto deseamos y necesi-
tarnos

—Mi ultima pregunta es esta.
Quien ganara las elecciones sin-

dicales, (. CC. OO, o U G T ?
Sin duda algúna CC OO
Eso mismo no me dijo Nicolas Re-

dondo, solo que al contrario.

MARCELINO CAMACHO ABAD
nació en Osma de la Rasa (Soria)
hace cincuenta y nueve años. De
profesión obrero metalúrgico, se
inició en la practica sindical en los
años de nuestra giierra. Posterior-
mente, tras haber sufrido el pri-
mer encarcelamiento, inicia una
nueva etapa, ésta ya como líder
obrero.

Por so actividad es encarcelada
de nuevo en 1966, acusado de par-
ticipar en la creación de la Confe-
deración Sindical de Comisiones
Obreras (CC. OO.), de la que hoy
es secretario general. Su paso por
la cárcel no terminaría ahí. Cuatro
meses después de abandonar la pri-
sión vuelve a ser encarcelado. Esta
vez es acusado de ser maximo diri-
gente de Comisiones Obreras. Este
sumario contra Marcelino Camacho
es conocido por el «1.001-72.

Miembro del Partido Comunista
de España desde 1935, en la actua-
lidad es diputado en Cortes Por la
provincia de Madrid.


